
ADVERTENCIA
á los señores administradores de empresas pe-

riodísticas para hacerles saber que D. Basilio

Presa, corresponsal en León del MADRID CÓ-

MICO, nos ha estafado, recibiendo por espacio

de dos mesesel paquete de periódicos y no pa-

gándonos al fin, á pesar de las reiteradas ins-

tancias que se le han dirigido.

"^^-RQLDkV

Refleja en cada creación

la vida, el color, la luz

y la gracia y la intención,

y es el nuevo don Rarnon

de la Cruz.

—Repare Vd. lo que dice.
Lo'ten^o reparado. El que aplaude á

los que lanzan tales petardos...
—•Qué petardos ni qué niño muerto! Si

yo me reñero á los dramas de Echegaray.
Como hablaba Vd. delruido que meten.

Hombre, parece increíble que Vd. pien-
se así. ¿Es decir, que reprueba?...

Pues no los he de reprobar; lo que me
choca es que Vd. aplauda esas cosas.

—Y á rabiar que las aplaudo.
Entonces permítame Vd que dude

#

de
su honradez.

Pero cuidado que arman ruido.
—Ya, ya; es un horror.

Y erúítimo es siempre el que mayor
explosión produce.

—Yo. la verdad, le digo á Vd. que si por
mí mera, al que tales cosas hace le mandaba
á Ceuta. .
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Y yo también estoy conforme con los que sostenían el
diálogo anterior; pero con lo que no estoy conforme, ni
puedo estarlo nunca, es con que no me dejen salir á la ca-
lle con tranquilidad, y que por ende me hayan monopoli-
zado de tal manera los asuntos, que al buscar de qué ocu-
parme en esta Revista no escucho por todas partes más
que dos palabras: Echégaray y los petardos.

Verdad es que estas son las únicas cosas que han me-
tido ruido, y lo han metido tanto, que, entre aplausos y
explosiones" apenas queda habitante en esta villa y corte

á quien no le estén zumbando los oidos.
De El gran Galeotto se ha dicho ya tanto, eme no me

queda que decir; de los petardos sólo referiré un lance de
que fui testigo presencial la otra noche.

Acababa de estallar uno formidable, terrible. Un indi-
viduo que pasaba por el sitio de la catástrofe se habia
quedado casi en calzoncillos. La pólvora comprimida le ha-
bia reducido á cenizas medio pantalón. Mudo de espanto,
se habia quedado mirando los desperfectos de su traje,
cuando de pronto vio una mano que le señalaba y oyó
una voz que decia

Siento que usted en su carta me tilde
de un amuseur, como dicen hoy dia.
Yo escribo cuadros del género humilde
y si consigo que el pueblo se ria

y pase el rato,
se reirá de su propio retrato.

Es claro, el tranvía se empeña en no avanzar, y en
cuanto han subido al poder los progresistas han querido
que se ponga á la altura de la civilización.

La verdad es que la cosa no puede ser más justa; para
ir en carreta no necesitaba haberse puesto rails.

Una de las empresas de tranvías ha sido multada por
el alcalde primero.

En la vetusta Canción de laLola
no hay nada mió, señor de Valdés.
Yo lo he traído á la escena española:
es un arreglo, aunque no del francés.

Por eso mismo
tiene tal vez demasiado realismo.

sin que por ello

Siento en el alma que usted se equr
nunca la música mata el asunto;
porque en La casa de Tócame-Bogue
cantan canciones y bailan en junto,

muera jamás aquel cuadro tan bello.

Sólo una cosa decirle me resta:
no creo yo que se prestan al drama
chulos con faca ni mozas con cesta;
y si en su hogar el dolor se derrama,

.no es mi criterio
q ue eso se exhiba ni en bufo ni en séi

—Pues bien; yo de las chuletas no como más que la
carne, y como hace tiempo que habia llegado al hueso,
creí que estaba en mi derecho arrojándole por la ventana.

Afortunadamente, al hueso le quedaba carne suficiente
para que la chuleta no se hiciera más que algunas contu-

—Te diré. ¿No has oido muchas veces que la mujer pro-
pia es nuestra costilla?

—Sí.

tado?
—Pero hombre, ¿qué te ha movido á cometer ese aten-

Según hemos oido contar, uno de los apresores, que era
amigo del delincuente, le preguntó:

De entre las catástrofes que han ocurrido la última se-
mana en la corte, no queremos pasar una en silencio.

Dias pasados un marido arrojó á su mujer por la ven-
tana de la casa en que tenían el nido conyugal.

El amante esposo, que no sabemos si trató de huir, fué
inmediatamente detenido.

siones.
Suponemos que el marido tendrá ahora entre manos

otro hueso más duro, que irá á roer á Ceuta ó á Cartagena.
Con ciertos manjares hay que hacer lo que hacen los

chicos con las cerezas: comerse con placer la carne y des-
pues... tragarse el hueso.

y es necesario poner aquí punto.
Saludo, pues,

á don Armando Palacio Valdés.
Ricardo DE

Basta de versos, señor don Armandc
he concluido de hablar del asunto.

A mis lectores estoy molestando,

ásgel R. CHAVES.

MADRID CO"

XL sr . D. AB3IAVDO PALAC*
—Y anadia Vd. que el último ha producido mayor ex-

plosión...
—De-entusiasmo, claro-está,
—Hombre, Vd. dispense.

" -—Lo mismo digo... Y estamos conformes en todo.

¿Cómo es posible, señor de Palacio,
que usted no sepa escribir un romance-
¿No ha visto usted que á despecho de I
hay escritor de cortísimo alcance

que sin respeto
coo-e la pluma y escribe un soneto?

Xosce te ipsum, es gran cualidad;

pocos, muy pocos la suelen tener:

para el que dude de aquesta verdad,
hay un doctor que la dá á conocer

en su museo,
sito de Atocha en el ancho paseo.

¡Qué cosas dicen los facultativos!

¡Yo que creia, por vida de tal,
que ese aforismo de tanto renombre
se referia á la parte moral,
y no á los órganos que son del hombre

constitutivos!

Leo su carta con vivo interés
y los elogios que usted me tributa.
No los merezco, señor de Valdés,
y es necesario seguir la disputa

sobre el saínete,
ya que su carta me pone en un brete.

Yo nunca apelo, señor don Armandc
al expediente de muecas y gestos
en las figuras que voypresentando.
Son los actores que buscan pretextos

continuamente
para lograr que se ria la gente.

Voy á ocuparme, señor don Armandc
en contestar á su espístola en prosa;
y aunque es verdad que lo estoy desear
debo ante todo poner una cosa_ de manifiesto:
y es, que es usted demasiado modesto.

Nosotros, mejor informados, podemos decir que el que le
inspiraba miedo era su delator.

Habiá reconocido en él á su sastre.
Probablemente al otro dia iria á ver si le ablandaba y

conseguía que le hiciese otro pantalón... á cuenta.

—¿En qué se funda Vd.? preguntó al implacable dela-
tor un agente de la autoridad.

—En que no es este su primer petardo.
Al oir esto, el agente fué á echarle la mano; pero el

acusado ya habia escapado á correr.
Todos "se quedaron creyendo que de quien huia era de

la autoridad.

[O
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—Ese. ese debe haber sido



Chapoteau, haciendo asimilables los alimentos sin necesidad
de digerirlos; Rodul Pictec, inventando el hielo artificial, y al-
gunos sacamuelas extrayéndolas sin dolor, han empujado la hu-
manidad por el camino del progreso mucho más enérgicamente
que esos estadistas que no saben inventar otra cosa que contxl-
buciones. Gracias á los primeros, nos podemos burlar del ham-
bre, de la canícula y de los sufrimientos.

Si á Vd. le parece poco, lector, eso de conservar el estómago
libre de toda mancha, medite Vd. sobre cómo recibiría el mundo
que se viste una aplicación del mismo sistema á las levitas.

Yfinalmente, para cerrar la puerta á todas las objeciones:
verdad es que Chapoteau no ha extinguido totalmente nuestro
tirano; pero lo ha domesticado.

Las bailarinas en estado de jamonas que desesperaban ya de
devorar, con éxito, los hijos de familia bastantes á sostener pal-
co á turno impar y carretela de doble suspensión, conservarán
sus facultades hasta los setenta inviernos. Hombre habrá sin es-
trenar el estómago, no obstante veinte años de servicios efecti-
vos á la Hacienda, En cuanto á los maestros de escuela, pueden
despreciar la nómina y sus vanidades, teniendo la precaución
de hacerse mancebos de las boticas donde se elaboren las mejo-
res peptonas

Con esto de las invenciones trascendentales sucede como con
las calamidades, que cuando viene una no viene sola. En boga
ya el arte de comer sin guisar y el arte, no menos complicado,
de comer sin digerir, resulta que si el estómago de un hombre
honrado duraba antes sesenta años en buen uso, se va Vd. á
encontrar por esos mundos octogenarios capaces de digerir al
prógimo; fenómeno propio hasta ahora de prestamistas de ambos
sexos.

Y sin embargo, mucho antes de que el Sr. Albareda haya
mejorado la raza caballar, logrará Chapoteau regenerar comple-
tamente la raza humana, apartándola de la gula que afemina y
enferma, y llevándola á la sobriedad, que tonifica y fortalece.

¡Adiós ambiciosos sueños del modesto empleado con 5.000 rs.,
que cae en la irregularidad persiguiendo un principio más para
su mesa! ¡Adiós literatura casera que has producido el libro de
cocina con aquellas recetas clásicas de: tomarás un pavo... ó
bien: cojeras dos ríñones!... La misma señora de la casa, cuando
vuelva del Retiro ó de la rifa del Corazón de Jesús ó de oir á
Pidal, puede comprar en casa de Borrell las provisiones para
toda una semana, sin temor de que la sisen manos puercas de
criados infieles.

ros ángulos del comedor figuritas de pinches y marmitones con
sus gorros y delantales blancos, arrastrando colosal figura de
cocinero que cabalga sobre el ventrudo barril de CJiateau Laffitte,
mientras de las tazas de café suben al cielo envueltas en el aro-
mático vaho del ardiente Moka, unas como fotografías mágicas
de los placeres, aladas copas de champagne que derraman sobre
la tierra su espuma blanquecina, ángeles con alas hechas de bi-
lletes de á 4.000 rs., y mujeres hermosísimas que hacen, al per-
derse en la oscuridad brumosa, graciosos y lascivos mohines.
A estos seres que tienen el cerebro en salsa espartana, vaya Vd.
á hablarles de sustituir la espléndida poesía del menú con esta
burda prosa:—Almuerzo, una copa depeptona; comida, dos idem
de lienzo, digo, de peptona.

Chapoteau es un revolucionario de tomo y lomo. La vieja so-
ciedad que no ha perdonado todavía á Mendizábal porque puso
las manos en los bienes del clero, no puede perdonar nunca al
protervo boticario que ha puesto la mano en el estómago de la
humanidad, —salva sea la parte.

Para los que comen por lavoluptuosidad de comer, Chapoteau
es un ostrogodo invadiendo las despensas civilizadas. De aque-
llos faisanes dos veces dorados: por la naturaleza y por la man-
teca, ¿qué queda á los gastrónomos? Xada: unos cuantos tarros

de potingues tan asquerosos como nutritivos. Y luego.—me pa-_
rece que los oigo,—esos lúculos con frac y corbata blanca no
pueden prescindir del dolce famiente de la digestión, de ese es-
tado de soñolencia que sigue á los grandes acontecimientos
del condumio, cuando" el humo de los habanos finge en los oscu-

Tan siniestras reuniones se verificarán desde ahora á Ja puer-
ta de las farmacias, y sabido es que el hombre más furioso se
calma ante la mansión tranquila de la muerte.

Entreveo un porvenir de felicidad para ios poetas estériles y
para los gobernadores que no entienden de letra. Puesto que ya
es posible pasarse sin el oficio de los jugos gástricos, se puede
también producir la oda en bruto, sin más trabajo que derramar
después sobre las cuartillas un tarro de inspiración y otro de or-
tografía. Lo mismo digo de la síntesis oficial que suele uno ver
en esos Boletines por estos tiempos de alocuciones y tomas de
posesión. ¿No se vende la carne digerida? Pues lo mismo se ex-
penderán en los estancos, dentro de poco, las ideas y la gramá-
tica.

Tiene Vd. sospechas de que un langostino no está fresco y le
va á hacer daño: pues que se lo digieran por el sistema Chapo-
teau antes de ingerirlo en el estómago. De hoy más^ ningún
empleado tiene pretesto para ir tarde á la oficina; con poner á
digerir la noche antes los clásicos huevos fritos, que son la base
del almuerzo nacional, puede un hombre que se levante á las
diez estar á las diez y media en su despacho; si no se pinta ó no
tiene necesidad de dar rodeos para evitar encuentros con el
inglés; porque eso sí, la calle donde vive nuestro sastre no siem
pre se puede atravesar impunemente. El pavo con trufas dejará
de predisponer al crimen á los cesantes que hacen ira al pie del
escaparate de Lhardv.

Quisiera yo ver la cara que tendrá el cólico desde que así han
mermado sus dominios. ¡Qué economía de tiempo! ¡Cómo van á
mejorar las costumbres! ¡Ahora sí que á la moral le va á lucir
el pelo!

Colon se murió sin saber que habia descubierto un nuevo
mundo, y Chapoteau no sabrá probablemente á estas horas to-
dos los alcances de su invento. Al embotellar su vino con carne
digerida, no ha puesto una droga más al servicio de las enfer-
medades. Chapoteau ha ido más lejos. No es un oscuro colabo-
rador del tifus, no señor. Chapoteau ha inventado un estómago
mecánico, artificial, y lo ha puesto al servicio de los que comen
de sus carnes ó del presupuesto.

Estamos en la época de las grandes síntesis. Las universida-
des nos proveen de cucurbitáceas doctoradas que no tienen más
que abrir sus bufetes de abogados para que el público las crea
sabios de plantilla. Singer ha puesto las modistas al alcance de
todas las fortunas, dicho sea con la honestidad debida, Edisson
ha sacado de su cabeza la vulgarización de Grayarre, inventan-
do el fonógrafo, un tenor que canta á domicilio á despecho de
los revendedores. Y Chapoteau ha invadido las atribuciones del
estómago digeriendo en nombre de la humanidad doliente, por
un módico precio y con todo el aseo compatible con las boticas,
más ó menos francesas.

Mal año para la química aplicada al arte de llegar á la sacra-
mental por. el camino más corto; mal año para la farmacia, sin
esos nombres enrevesados que ponen al enfermo los pelos de !
punta.

En la cuarta plana de El Imparcial podrá Vd. leerlo. T?n tal
Chapoteau, distinguido boticario francés, acaba de inventar un
vino que se come y se bebe, realizando así los levantados idea-
les de aquel niño conservador que, obligado á tomar pan ó cal-
do, se decidió por un término medio heroico y pidió sopas. Pues
bien;—y dejando aparte la precocidad de nuestros primeros ni-
ños que se sienten directores generales desde más allá de la
cuna —el Sr. Chapoteau, echando mano del expediente tan so-
corrido, ese de llamar las cosas más sencillas por un nombre
complicado, ha bautizado su mostagán con el nombre de vino
Chapotean con peptona pépsica, la cual peptona es, en romance, j
carne de vaca ya digerida y asimilable; carne servida, como de-
cia una patrona de huéspedes que sueña con llevar la homeopa-
tía á la cocina; carne fané, como hizo observar una condesa que
va no se estila

PEPTOXA PÉPSICA.

¡PUM, PETARDO:

—«Estoy hecho un Don Quijote;
Juana mi mujer será.
Si voy sólo por el dote,
¿qué le importa á su papá?
Ayer me dio un puntapié,
me llamófeo y bigardo;
pero yo me vengaré.»

¡Pum, petardo!

—«Y van tres veces seguidas
reprobado, ¡maldición!
por decir que las partidas
son obra de Salomón.
Miprofesor se propasa,
y en justa cólera ardo:
voy al portal de su casa. >

¡Pum, petardo!

—«¡Y yo jugaba á larifa
de las pobres lavanderas.

El estómago reina todavía; pero ya no gobierna,
Juan J. EELOSILLAS.
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Y prosigue en la página 8.a:
«El caballero que duermeen lucarna del sigloXVII,duermecon

la cara hacia la pared, y no puedo decir otra cosa sino que es
rubio y disfruta de una abundante y riza cabellera. Suena el
despertador al fin con el ruido agrio y estridente que caracteriza
á tales artefactos. El blondo caballero se extremece levemente,
alza un poco la cabeza de la almohada, aspira el aire conjuerza
por entrambas narices, tira hacia sí por la ropa que le cubre y se
sume otra vez en la almohada.»

'. ¡Bravo estilo tiene el caballero! Y corno no salimos de la. pá-
gina 8.a, seguiremos:

«Al cabo de media hora, poco más ó menos, entra la criada á
despertarle; pero el señorito, sin pensar en ello, (pág. 9) vuelve
á dormirse.»

«De vez en cuando le corría un estremecimiento por todo el
cuerpo y la roja colcha de damasco que le tapaba se agitaba blan-
damente como si entrase por las ventanas un soplo de aire.»

¿Dónde ha visto el Sr. Palacio Valdés soplos de aire, agitan-
do blandamente colchas de damasco rojas ó amarillas? Pero en
fin, como la novela no es la i-epresentacion fiel de la naturaleza,
velay.

¿Qué os parece elmoderno Richter según Clarin? Y todo
esto sin salir de la pág. 6. a

Oigamos al estilista (Valdés, no Richter):
Capítulo 1.°—Pág. 6:a—«Xomuy lejos del tocador se hallaba

una silla forrada de reps, sobre la cual descansaban hacinadas
varias prendas de vestir, masculinas. »'

Xo se oye nada, «nada de mazurkas, cien veces concluidas y
cien veces'comenzadas por los dedos aprendices de alguna veci-
na. Escúchanse gorgeos suaves de pájaros, ladridos de per-
ros (!) golpes de herramienta y una que otra imprecación lanza-
da sobre las inocentes bestias que arrastran un carro. En las ha.
bitaciones interiores se alza el cántico, más fresco que melodioso,
de una criada.»

pasa la línea inflexible que se han trazado, va á ayudarnos en
nuestra inerrata tarea, pues á nuestro humilde juicio, no es de los
que predican con el ejemplo.

Clarin ases^rra que Palacio Valdés compite con Richter, Gau-
tier, Baudelaire, Borel, Heine y cuantos humoristas de primer
orden honran la literatura moderna.

DE ARMANDO PALACIO VALDÉS.

w»ío*

EL SEXORITO OCTAVIO

Novela sin pensamiento trascendental. Este es el lema inscritoal frente de la. obra. Afirmación exactísima, pues la novela delSr. Palacio Valdés carece en absoluto de trascendencia.Si ha sido un alarde para demostrar que lo que hasta ahorase ha tomado por trascendencia, es solo un conjunto de vulgari-
dades, presentándonos su libro como la síntesis de una verdade-ra y nueva doctrina, se ha engañado lastimosamente. La tras-cendencia de El señorito Octavio solo la ha visto Clarin.

1si electivamente la nueva obra del Sr. Valdés ha sido hechacon la intención de aclimatar entre nosotros el género inocenteconfaeso que prefiero la trascendencia que en sus páginas encier-ran Gima, Pepita Jiménez y Sor Lucila.Vamos á analizar el libro deLSr. Valdés bajo los dos aspec
íos, xondov forma, es decir, juzgaremos al Sr. Palacio Valdé*como estilista y como conocedor del género á que parece dedi-carse.

E- Sr. Valdés, tan exigente con sus hermanos en literaturamaco de loa que aplastan con una mirada cuanto tras- (í) Atención

yresultó una engañifa
y me timaron de veras!
Pues el director va en coche...
¿y aún en desahogarme tardo?,

pero él y el coche esta noche...
¡Pum, petardo!

—«¡Por él me han silbado el drama!
¡qué desgraciado galán!
le llaman actor de fama,
de mala fama dirán.
Hizo un Don Pedro imposible;
á su beneficio aguardo;
mi regalo será horrible.»

¡Pum, petardo!

—«Me echó después de la riña;
¿no sabia ese enemigo
que el casarse con mi niña
era casarse conmigo?
El traidor me la asesina,
mas yo sus espaldas guardo;
y al salir de laoficina,»

¡Pum, petardo!

¡Pum, petardo!

—«Todos se vuelven reveses
y me tengo que esconder;
me persiguen los ingleses
yyo no ios puedo ver.
Xo es fácil que pague hoy,
y me voy mañana al Pardo.
Yo prometo y luego doy...»

—«¡Xo están las timbas abiertas!
¿qué hará un gancho como yo?
¡y va á quedarse por puertas
quien reyes en puerta vio!
¡Ay! ¡lo que voy á aburrirme!
sin ser músico-ni bardo,
en algo he de divertirme;»

¡Pum, petardo!

—«¡Cuándo saldré yo de apuros!
seis años cesante, ¡horror!
por irme con tres mil duros;
¿con quién irian mejor?
O el ministro.se interesa
por mí, ó como soy Eduardo,
hoy debajo de su mesa...» -¡Pum, petardo!

—«Los tontos cuando se exaltan,
los de mala condición
y aquéllos á quienes faltan
la justicia ó la razón
al ver su pleito perdido
y aunque el fin sea bastardo
dicen: «meteremos ruido.»

¡Pum, petardo!
Rafael GARCÍA Y SAXTISTEBAX.

Pasa media hora, y vuelta de la criada. El joven se decide á
salir de la cama. Váse la criada, y efectivamente, vuelve á dor-
mirse. Pero esto, Sr. Valdés, ¿es humorismo ó guasa? Es impo-
sible, Clarin no ha podido leer á Roqueplin.

\ uelve la criada, y Octavio, para evitar que entre, da un salto
y se pone de pie en la cama. «Xo se puede entrar, no se puede
entrar.»

\ amos, ya esto es humorismo puro aforrado en Paúl de Eock,
para imitar jo también á otro estilista no menos célebre que
Palacio Valdés. ¡Cómo se habrá reido Clarin ante la travesura
de Octavio (que así se llama el doimilon)! Vuelve á marcharse
la cnada, y vuelve á dormir el señorito.

Pero Sr. Valdés, ¿vamos á estar todo el libro así, la crirda
viniendo y el señorito burlándose de ella? Erancamente. ves
que Octavio quiere que la doméstica entre en la alcoba? Pues dí-
galo sin rodeos.

El sol, más atrevido que la criada, penetra en la estancia.

Vuelve la criada, despierta el señorita, vuelta á marcharse ella
y vuelta á dormir él.

Pág. 7. a— 'a Detrás de la mesa, un sillón forrado en la misma
tela que la silla que antes hemos visto, y detrás del sillón y col-
gada de la pared una cabeza disecada de ciervo, sobre cuya pro-
fusa cornamenta descansa una linda escopeta de dos cañones, y
debajo de la cabeza y también colgados un par de floretes, otro
de caretas y un guante de esgrima. El pavimento de la sala está
cubierto con una alfombra ordinaria, y sus paredes exornadas de
varios cromos que representan.... No percibo bien lo que repre-
sentan; ya lo diré cuando haya un poco más luz. Se oye una res-
piración suave, y la luz deja en descubierto el marco de una
puerta con vidriera discretamente entornada. Es la puerta de una
alcoba, y dentro de ella ya es posible observar los contornos seve-
ros de una cama de ébano, obra alparecer del siglo XVII.»

Y aun sin salir de la pág. 7.a, prosigue:
«Contrasta lastimosamente con la magostad de esta cama la

mesilla de noche de humilde aspecto y exiguas proporciones. So-
bre la mesilla (J) hay una palmatoria con su bujía apagada, un
reloj despertador, otro de bolsillo, dos ó tres libros de cubierta
amarilla, un par de guantes y un pañuelo de seda.»

Señores, ¿qué tal la mesilla? Por lo visto resulta más grande
que la cama. ¿Será ese el humorismo que atribuye á Valdés el
respetable Alas?—Xi Heine.



Hace pocos dias un marido arrojó á su mujer por la ventana.
Afortunadamente, ésta se hallaba á poca altura, y la mujer

no recibió más que ligeras contusiones.
¡Ventana! ¡Qué aberración!

Cuando se anhela el divorcio
y se encuentra una ocasión
para romper un consorcio,
es preferible... ¡el balcón!TEN

Á un agente de orden público le han robado el reloj
Xo se dice si le dejaron el sable.
Lo que sí se asegura es que sintió el sablazo.

EL MADROÑO.

4a
VILLA DEL OSODoña Telesfbra Rodríguez.

La Srta. Julia Sánchez.
La seña Tiburcia Martínez.
La tia Gregoria López.
Canuta Pérez.
Sra. v Sitas, de González.

S EA
pinto T^T D i)T? C^) valdeíior°

de la persona?

Presidiendo una función,
al obispo, en Barcelona,
le han robado el almohadón
que tenia en la poltrona.
¿Qué tal, con la devoción

Gusto. Gusto — gusto.

Sinesio DELGADO.

SOLUCIONES
Á. LAS CHARADAS DEL NÚMERO ANTERIOR.

1.a—Dolores.
2.a—Paca.
o. 2—Mato.
4.a—Ramo.
5.a—Paco.

* *

Boletín de la semana:
resxímen de los sucesos
más notables. El domingo
se aplaudió mucho el concierto
del Circo de Rivas. Vázquez
como siempre. En el Fomento
de las Artes, gran velada,
donde leyeron sus versos
los poetas más distinguidos
en honor del gran maestro,
del inmortal Calderón
de la Barca. Salón lleno.
Se han reunido los autores
dramáticos con objeto
de firmar una escritura
y tomar varios acuerdos
respecto del centenario
de Calderón. Muv bien hecho.
Manifestación y m.eeting

INTERIOR.

Banquete abolicionista
en Fomos. Muere El Buñuelo.
Se extingue La Filoxera.
Requiescat. ¡Paz á I03 muertos!

escolar, orden completo.
Aclaman los estudiantes
á Echegaray: baja el genio.
Tiene lugar el abrazo
de Pozas. Van cinco presos;
causas leves, no hay cuidado.
Se anuncian varios estrenos.
Las Cartas Conservadoras
lanzan sus hojas al viento.
Los robos han sido escasos,
tienen lugar dos incendios;
los muertos á mano airada
son pocos, gracias al cielo:
los petardos continúan,
siguen cesantes los griegos.

CUADRO DE PUNTOS

Para
Pera
Pira
Pura

LOSANGE.
E

ELE
ELENA

E X E
A

LOGOGRIFO.* *
Soluciones parciales: Dar—piar—ria—lira—rail—par—pila

—pia—ira.— Solución total: Pilar.

—¡Pues lo que es yo, no me quedo sin hacer algo por D. Jo-
sé! Tengo mi mujer embarazada, y en cuanto dé áluz...

—¿Xombras padrino á Echegaray?... le preguntó un com -
pañero.

—Xo, señor. ¡Le pongo al chico Galeotto!
—¿Y si es chica...?
Xo pudimos oir la contestación.

—¡Esto es escribir comedias!

Un revendedor que habia hecho su Agosto, á pesar de estar
en Marzo, con las butacas para el estreno del último drama de
Echegaray, decia en el colmo de su entusiasmo al terminar el
liltimo acto de la obra:

Aquí agota el Sr. Palacio las tintas de su paleta; aquí aparece el
estilista: pág. 14.

-.El joven duerme con más sosiego que nunca, mientras su
cabeza arde y se inflama con los rayos del sol. Estos penetran como
un torrente por todos los huecos de lablonda cabellera y la ilumi-
nan interiormente y la convierten en una masa incandescente que
arroja por intervalos llamas extrañas yfugaces.»

Y á todo esto, sigue durmiendo el joven; si tendrá trascen-
dencia la cosa que se le inflama la cabeza y se está tan quieto.
Como modelo de estilo podrá pasar, pero no pasa de ahí.

Pág. 15: «La atmósfera empieza á verse surcada por algunos
insectos alados que zumban con tonos agudos y mareantes. El
reloj de bolsillo que está sobre la mesa hace coro, cual otro in-
secto, con un levísimo tic tac al zumbido de sus compañeros.»

Xohay Clarin ni trompeta que me pruebe á mí que aparte del
estilo deja de tener mérito el atrevimiento de la comparación.

Ábrese la puerta, y ahora parece que va de veras, por el rui-
do que mete la madre de Octavio al entrar en el cuarto.

Yyo salgo, porque este artículo se va extendiendo demasiado.
Hemos estudiado al estilista. Hablaremos del pensamiento...

¡pero si dice el autor que no lo tiene!
Réstame añadir una observación á los lectores. Por regla ge-

neral, las primeras páginas de un libro de esta índole son las
más cuidadas. Que se juzgue, si las que dan comienzo á la nove-
la son de este corte, de la tela que habrá en las trescientas y
tantas que restan. Una cosa es predicar, y otra cosa vender tri-
go, Sr. D. Armando Palacio Valdés. ¡Cuántos poetas, cuántos
novelistas injustamente tratados por Vd. saborearán hoy la rui-
dosa caida que á pesar de Clarin y comparsa ha dado Él señori-
to Octavio!

Aniceto VALDIVIA.
Xota. Véndese á doce reales en las principales librerías.

Una peseta más que Marianela.

SOIRÉE.

las cosas que le pasan á Rovira!

y no acepta el de otro año:
mal, muy mal.

¡Si parece mentira,

del Real,
Rescinde el contrato Stagno

DOÑA TOMASA "pT T\Tf"TTI l\ \T A DON CÉSAR

.MADRE POLÍTICA DE H I I V j\ j H \\¡Y I 1 HIJO POLÍTICO DE

DON CÉSAR. JUii liliiLi.111 \J DOÑA TOMASA.

GEROGLÍFICOS.
(En esto, como en todo lo demás, no hay quien nos moje la

oreja. Y si no, vayan ustedes viendo.)



DESPACHO:

Todos los dias, desde las diez de la mañana hasta la una de la tarde.

PRECIOS DE SUSCRICION

üadrid t provincias >

Portugal , Cuba y Puerto-Rico. ..
Extranjero (U. postal) y Filipinas.

Otros países

S 6 meses \u25a0*

I i año ' *-*°
i idem liS

lidem :.. 1^-8°
i idem *"*Las suscnciones empiezan á contarse desde el dia i. • del mes en que se

~ Descuentos á los señores libreros y comisionados: de Madrid, el 6 por 100

de provincias, el 20 por 100, y á los demás, el 30 por 100.
se sirven suscriciones si"al pedido no acompaña su importe.-

VEXTA(sin descuento).

La señorita Abril fué muy aplaudida en las dos obras, y ob-
sequiada al terminar la representación con preciosos ramos de
flores yuna profusión de regalos, algunos de ellos de mucho
valor y verdadero mérito artístico, recuerdo delicado de sus
muchos admiradores.

* *
Mujer gazmoña y Very-Well fueron las obras escogidas por la

simpática y aplaudida primera actriz señorita doña Dolores

Abrilpara su beneficio en el elegante coliseo de la Corredera de
San Pablo. ..

La concurrencia escogida y numerosa que ocupaba aquella

noche todas las localidades del Teatro Lara manifestó de un

modo elocuente el cariñoso aprecio que siente por la joven artis-

ta, que de seguro contará aquella noche como uno de sus mejo-

res recuerdos en su carrera

Ptas. Cs.

España

LÍBEOS.

S5-2SO
1.JWS.. 0-125.. 0-250
o-eo

Pías. Cs.

25 números..
I 12 idem

* * i i idem
{ 1 idem atrasado

i idem idem
>o quedan ejemplares de los números í, 2, 4, y 20 del tomo I. .
Los'señores corresponsales y suscritores de provincias pueden hacer e.

pago en letras de comercio ó libranzas del Giro Mutuo-, y si prefieren nacen
en~se!los, deben, para su seguridad, certificar la carta.

Demás países.

XOTA. A. los Sres. Corresponsales y Comisio»ado*j
no se les admite el pago en sellos.

Toda la eorrespondeaeia deben dirigirla {así: Sr. Administrador
Sladrid Cómico. Madrid.

La obra revela condiciones nada comunes en la señorita Oli-
van para cultivar el dificil género á que se dedica, y no duda-
mos aue alcanzará justo renombre en la república literaria.

Hemos recibido la bellísima comedia en dos actos y en verso,
titulada El Genio, original de la señorita doña Joaquina A. Oli-
van, representada con extraordinario éxito en el teatro de San-
tander el 24 del corriente.

calle de la Lineriad, núm. i6.
MADRID, 1881.—Imprenta de Maítcsl Gin-¿3 Hernández,

Bajo la direcion del Sr. Novo y Colson ha empezado á publi-

MADRID CÓMICO.

ESFECTÁCIXOS.

CORRESPOXBEXCIA.

MADRID CÓMICO.
PERIÓDICO LITERARIO, FESTIVO, ILUSTRADO

SE PUBLICA LOS DOMINGOS.

carse una obra que está llamada á obtener un éxito tan grande

fY.Wrionar las obras mas notables de nuestra moaeraa esce

na ¿déndoTes preceder de biografía y juicios debidos a la pin-
na, bacienacie : y

entes críricos, es el objeto que se pro-
ma de nuestro, ma^ ennne ,

r

hh'É: prnír tSeXSS^nproWo y elegante artículo

biotfáfic^crítico del Sr. D. Manuel Cañete un precioso retrato
biograncj co

primeras escenas del D. Alvaro.
™J^^¿*^ biblioteca ha de faltar este utili-

simo libro.

Efecto de las condiciciones de esta publicación, es algo tarde

va cuando podemos, ocuparnos de los estrenos verificados en

Madrid en la última semana; pero es tal la importancia de es-

tos que no podemos prescindir de hacerlo, aconsejando de paso

á aquellos de nuestros lectores que no los hayan visto que acu-

dan á los teatros Español y de la Comedia, seguros de pasar,

en ambos, una asradabilísima velada. _
El Gran Galeoüo es la última producción dramática de don

Jo^é Echeearav. De las obras de este privilegiado autor se dice

lo que de Tos discursos de Castelar. El último es el mejor. _
El estreno del Galeotío ha sido an verdadero acontecimiento

literario: jamás ovación más entusiasta ha sido obtenida por

nincmn autor; el frenesí del público, desbordándose de la sala,
acompañó, entre vítores y aplausos, al inspirado escritor hasta

su misma casa, y entre los acordes de una improvisada serenata
continuaron las "aclamaciones hasta la madrugada.

Nada diremos de su argumento, nada de su grandilocuente

estilo ni de su sobria é inspirada versificación; no recordaremos
los poéticos, nobles y atrevidos pensamientos que la esmaltan;

no pondremos de relieve la verdad y el arte con que ha sabido

conducir la trama y justificar las más inesperadas situaciones,

ni relataremos una por una las infinitas bellezas que atesora el

drama, porque, además del corto espacio de que podemos dispo-

ner, el éxito ha sido de tal resonancia, que casi casi, seria ofen-
der á nuestros lectores, contarles hoy lo que de seguro han vis-

to y han aplaudido ya.
Ño podíamos, sin embargo, dejar de ocuparnos de este acon-

tecimiento en las columnas del Madrid Cómico, aunque solo

fuese para enviar nuestra más cordial enhorabuena al Sr. Eche-

garay. Recíbala, pues, de todo corazón.
La interpretación esmeradísima de la obra, contribuyo pode-

rosamente al éxito.

D J 4, Zaragoza.—¡Hombre, por amor de Dios! ¡Antes de

hacer'versos, debió Vd. empezar por aprender gramática y orto-

CTafía! No nos envíe más cartitas. .
D. F. L. Madrid.—¿Y titula Vd. Monologo á un mamarracho?

Xo nos remita más artículos.
D. M. de O. Madrid.—No sirve.

D. B. G. 31. —ídem id. id.
D. A. M. A.—ídem id. id.
D. P. C. de J.—ídem id. id.
D M. L. Málaga.—ídem id.
D. M. de B. v A. Ciudad-Real.— ídem id.
D. Si. de C. Madrid.—Se publicará.
j) Y. M.—ídem id. id.
D. J. G. B.—ídem id. id.
D. J. S. de O.—ídem id. id.

; D. F. A. Zaragoza.—ídem id.
D. F. M. L. Zamora. —ídem id.
D. S. M. Málaga.—ídem id.
D. P. E. H. Valladolid.—ídem id. el primero, el otro es-

como Vd. sabe.

de los más distinguidos dibujantes.

Con artículos, poesías y las firmas autógrafas de todos nuestros mejores poe-

tas y literatos, novelistas y autores dramáticos, y con viñetas y caricaturas

Es tan general la aceptación que del público obtiene este

semanario, que lo mismo se le halla en los salones de las

más distinguidas damas de la aristocracia que en el hogar

de las más modestas familias.
f #

Festivo siempre, y sin traspasar los limites de la mas tina

sátira, es el mejor y más barato de cuantos de su índole se
publican.

La novela cómico-dramática, El hijo de la nieve, original de

los Sres. Carrion y Vital Aza, estrenada el lunes en el teatro de
la Comedia, tiene mucha vis cómica y algunos cuadros bien ¡
pensados, y deliciosamente escritos, dignos de la reputación ;

envidiable que en la república de las letras ban alcanzado los

dos aplaudidos escritores que lafirman.
Su género, entre cómico y melodramático, no es el mas apro-

pósito ni adecuado para la escena del teatro de la_ Comedia, y

sin embargo de esto, el público recibió con regocijado aplauso

todo el acto primero, y los cuadros de la casa de prestamos, el

portal invadido por los lacayos, el salón del Prado en una tarde

de Carnaval y otros, donde las aptitudes de los autores están,

digámoslo así, en su verdadero centro. La ejecución perfecta, co-

mo ya es costumbre en la compañía que dirige el inteligente

Sr. Mario, nada dejó que desear. Entre las decoraciones, llaman

poderosamente la atención el final del primer acto, que repre-
senta la Plaza de Oriente en una noche de nieve, y el final del

tercero, que es una preciosa acuarela, representando la pradera
del Canal.

s
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